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INTRODUCCIÓN 

La globalización, entendida como el proceso de integración económica, política y social 
entre los países, ha transformado profundamente el panorama económico mundial en las últimas 
décadas. A medida que los mercados se han expandido y las barreras al comercio se han 
reducido, el flujo de bienes, servicios, tecnología y capital ha permitido un crecimiento 
económico sin precedentes (Milanovic, 2016). Sin embargo, estos beneficios no se han 
distribuido de manera equitativa entre todos los segmentos de la población mundial, generando 
tanto oportunidades como desafíos. Uno de los instrumentos más elocuentes para representar 
esta realidad es la denominada "curva del elefante", un gráfico desarrollado por el economista 
Branko Milanovic que ilustra cómo la globalización ha afectado de manera dispar a diferentes 
grupos de ingresos a nivel agregado entre 1988 y 2008 (Lakner & Milanovic, 2013). 

La curva del elefante se caracteriza por su forma distintiva, que asemeja a la figura de 
un elefante, con un cuerpo elevado que representa el crecimiento en los ingresos de las clases 
medias y bajas de países en desarrollo, una “depresión” que refleja el estancamiento de la clase 
media en los países desarrollados, y un aumento al final que simboliza el crecimiento acelerado 
de los ingresos del 1% más rico del mundo (World Bank, 2016). Este gráfico se ha convertido 
en una herramienta fundamental para analizar la desigualdad de ingresos en el contexto de la 
globalización, revelando cómo ciertos grupos han logrado beneficiarse significativamente, 
mientras otros han experimentado estancamiento o incluso pérdida de poder adquisitivo. 

Este TFG busca actualizar la curva del elefante con datos recientes (2008-2023) y 
analizar cómo los cambios en la economía global, las innovaciones tecnológicas, y los factores 
políticos y sociales han afectado la distribución de ingresos en la última década. La elección de 
este período es relevante porque abarca momentos clave de la economía global, como la 
recuperación de la crisis financiera de 2008, el auge de la digitalización y la automatización, 
así como los efectos de la pandemia de COVID-19 (Autor, 2019; Baldwin, 2020). Para 
comprender plenamente estas dinámicas, es esencial analizar cómo cada uno de estos factores 
ha contribuido a la desigualdad económica. 

Uno de los aspectos más relevantes en este análisis es el impacto de la automatización 
y la digitalización en el mercado laboral y en la estructura del ingreso. La adopción de 
tecnologías avanzadas, como la inteligencia artificial (IA) y la robótica, ha incrementado la 
eficiencia y productividad en diversos sectores. Sin embargo, esta transformación ha tenido 
efectos diferenciados en la fuerza laboral. Por un lado, los trabajadores con habilidades 
especializadas en tecnología han visto aumentos salariales y mayores oportunidades laborales. 
Por otro lado, aquellos en roles susceptibles de automatización han enfrentado desplazamiento 
y estancamiento salarial. El Fondo Monetario Internacional (FMI) destaca que la creciente 
sustituibilidad entre trabajadores y máquinas intensifica la desigualdad salarial y aumenta la 
proporción del ingreso total percibido por los propietarios del capital (Berg, Papageorgiou & 
Vaziri, 2023). 

Además, la digitalización ha facilitado la externalización y fragmentación de tareas 
laborales, permitiendo a las empresas redistribuir funciones a nivel global. Esta tendencia ha 
beneficiado a trabajadores en regiones con menores costos laborales, pero también ha ejercido 
presión sobre los salarios en economías desarrolladas (OECD, 2021). La rápida adopción de 
tecnologías digitales ha creado una brecha entre quienes poseen habilidades digitales avanzadas 
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y aquellos que no, exacerbando las disparidades salariales y de oportunidades laborales (Autor, 
2019). 

Más allá de los factores tecnológicos, las políticas fiscales y comerciales han 
desempeñado un papel crucial en la distribución del ingreso. Las decisiones relacionadas con 
impuestos, gasto público y regulación comercial pueden mitigar o amplificar las desigualdades 
económicas. En el ámbito fiscal, la progresividad del sistema tributario es fundamental para la 
redistribución del ingreso. Sistemas fiscales progresivos, donde las tasas impositivas aumentan 
con el nivel de ingreso, pueden reducir la desigualdad al financiar servicios públicos y 
transferencias que benefician a los segmentos más vulnerables de la población. Sin embargo, 
en muchas economías, las políticas fiscales no han logrado reducir significativamente la 
desigualdad. Por ejemplo, en América Latina, el impacto redistributivo de la política fiscal es 
limitado en comparación con otras regiones, debido a una menor recaudación y a la ineficiencia 
en el uso de los recursos públicos (Lustig, 2020). 

Asimismo, las políticas comerciales han tenido efectos mixtos sobre la desigualdad. La 
liberalización del comercio puede generar crecimiento económico al abrir mercados y fomentar 
la competencia. No obstante, sin medidas complementarias, puede conducir a la concentración 
de beneficios en ciertos sectores o regiones, dejando atrás a otros. En años recientes, el aumento 
de aranceles y la retirada de acuerdos fiscales internacionales por parte de Estados Unidos han 
generado tensiones comerciales que afectan la distribución del ingreso a nivel global (Baldwin, 
2020). 

Por otro lado, las decisiones gubernamentales y los marcos regulatorios han 
condicionado el modo en que estos factores económicos y tecnológicos afectan la distribución 
de la riqueza. Políticas que promueven la educación, la salud y la protección social pueden 
reducir la desigualdad al proporcionar a todos los ciudadanos oportunidades equitativas para 
prosperar. Por el contrario, la ausencia de políticas inclusivas puede perpetuar o incluso 
aumentar las disparidades económicas. La regulación de la economía digital es un área crítica 
donde las decisiones políticas pueden afectar la desigualdad. Las normas que rigen la economía 
digital, actualmente en negociación en organismos internacionales como la Organización 
Mundial del Comercio (OMC), podrían agravar las brechas existentes si no se diseñan 
considerando su impacto en la equidad (Rodrik, 2021). 

La interacción entre estos factores evidencia que no operan de manera aislada; por el 
contrario, se refuerzan mutuamente. Por ejemplo, la automatización puede conducir a la pérdida 
de empleos en ciertos sectores, lo que aumenta la demanda de políticas fiscales redistributivas. 
Sin embargo, si las políticas fiscales no son lo suficientemente progresivas o efectivas, es 
posible que no mitiguen adecuadamente el aumento de la desigualdad resultante de los cambios 
tecnológicos. Asimismo, las decisiones políticas que favorecen a ciertos sectores pueden influir 
en la adopción de tecnologías y en la estructura del mercado laboral, afectando la distribución 
del ingreso (Stiglitz, 2022). 

Dado este panorama, resulta fundamental analizar cómo estos factores han impactado 
la distribución de ingresos a lo largo del tiempo y en diferentes regiones. En este sentido, una 
de las herramientas más utilizadas para visualizar estos cambios es la curva del elefante, la cual 
permite identificar qué grupos de ingresos han experimentado mayores o menores avances en 
términos de crecimiento económico. 

El objetivo principal de este trabajo es replicar y actualizar la curva del elefante para 
analizar los cambios en la distribución de ingresos a nivel global desde 2008 hasta la actualidad. 
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Esta actualización permitirá evaluar cómo han evolucionado los distintos grupos de ingresos en 
el mundo y qué dinámicas han marcado la desigualdad en las últimas décadas. Al proporcionar 
una visión actualizada de esta curva, se busca ofrecer una herramienta de análisis que permita 
comprender mejor los efectos de distintos factores económicos, tecnológicos y políticos en la 
redistribución del ingreso. Para alcanzar este objetivo general, se establecen los siguientes 
objetivos específicos: 

1. Identificar las variaciones en el crecimiento de ingresos por percentiles y analizar su 
impacto en la desigualdad global, comparando con estudios previos sobre la Curva del 
Elefante. 
 

2. Analizar los factores económicos, tecnológicos y políticos que han influido en estas 
variaciones, incluyendo automatización, concentración corporativa y políticas fiscales. 
 

3. Evaluar el impacto de crisis económicas y eventos globales recientes, como la crisis de 
2008, la pandemia de COVID-19 y conflictos geopolíticos, en la distribución del 
ingreso. 

Estos objetivos permitirán estructurar el análisis de la curva del elefante de manera 
integral, asegurando que el estudio no solo refleje la evolución de la distribución del ingreso, 
sino que también identifique las causas subyacentes y las implicaciones a largo plazo de los 
cambios observados. 

Este análisis reviste una especial importancia para el campo de la administración de 
empresas y la economía, ya que ofrece una perspectiva sobre los efectos de la globalización y 
otros cambios macroeconómicos en la desigualdad. En el contexto actual, el debate sobre la 
desigualdad económica ocupa un lugar central en las agendas políticas a nivel global, y existe 
una creciente preocupación sobre las posibles repercusiones de una distribución del ingreso 
desequilibrada en la estabilidad económica y social (OECD, 2019). Comprender cómo los 
eventos de la última década han afectado a los ingresos en diferentes sectores de la población 
puede ofrecer insights valiosos para el diseño de políticas que promuevan un crecimiento más 
inclusivo y sostenible. 

Para abordar esta cuestión, el presente trabajo se estructura en varias secciones que 
permitirán analizar en profundidad la evolución de la desigualdad económica global y los 
factores que la han moldeado en los últimos años. Se comenzará con un marco teórico que 
contextualiza la globalización y su impacto en la economía mundial, proporcionando las bases 
conceptuales necesarias para comprender las dinámicas de la desigualdad. A continuación, en 
el apartado III se repasará la curva del elefante original, un modelo clave para interpretar la 
evolución de los ingresos a nivel global, identificando sus implicaciones y limitaciones. 

Posteriormente, se examinarán los factores que han influido en la distribución del 
ingreso desde 2008, incluyendo crisis económicas, avances tecnológicos, políticas fiscales y el 
impacto de la pandemia de COVID-19. Con base en este análisis, se actualizará la Curva del 
Elefante utilizando datos recientes para evaluar cómo han cambiado las tendencias de la 
desigualdad en el contexto actual. Finalmente, se presentará una revisión metodológica y un 
análisis de resultados que permitirán comparar la nueva curva con el modelo original, 
ofreciendo una visión integral sobre los cambios en la distribución del ingreso y sus 
implicaciones para el desarrollo económico y las políticas públicas. 
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Para la actualización de la Curva del Elefante, se ha seguido una metodología basada en 
la recopilación, transformación y análisis de datos económicos y demográficos con el objetivo 
de estimar la evolución de la distribución del ingreso a nivel global. En primer lugar, se han 
obtenido datos del World Bank Group sobre la participación del ingreso en cinco segmentos de 
la población dentro de cada país, permitiendo así una visión estructurada de cómo ha variado 
la distribución del ingreso en distintas regiones. Estos datos han sido ponderados por la 
población de cada nación para asegurar una representación global equilibrada. Adicionalmente, 
se ha empleado el PIB per cápita ajustado por Paridad de Poder Adquisitivo (PPA) como un 
indicador clave, lo que permite realizar comparaciones internacionales más precisas al corregir 
las diferencias en el costo de vida entre países. Esta aproximación posibilita la evaluación de 
tendencias económicas con una base homogénea y ajustada a las condiciones específicas de 
cada región. 

En cuanto al tratamiento de los datos, se ha llevado a cabo un proceso en cuatro fases: 
primero, la estimación del ingreso absoluto por percentil mediante la multiplicación del PIB per 
cápita por la participación del ingreso correspondiente; segundo, el cálculo de las tasas de 
crecimiento acumulativo (TCA) de cada percentil, ponderadas por la población de cada país y 
luego agregadas a nivel global; tercero, la ordenación y consolidación de los ingresos de los 
percentiles a nivel mundial, permitiendo reconstruir la Curva del Elefante en función del 
crecimiento del ingreso de cada segmento poblacional. Sin embargo, esta metodología presenta 
ciertas limitaciones, como la falta de granularidad en los percentiles —al estar agrupados en 
solo cinco categorías en lugar de una segmentación más detallada— y la necesidad de 
interpolaciones para mitigar la ausencia de datos en algunos países o periodos específicos. A 
pesar de estas restricciones, el enfoque utilizado proporciona una aproximación robusta y 
representativa de la evolución de la desigualdad económica en las últimas décadas, lo que 
permitirá contrastar los resultados actuales con la curva original y analizar los factores que han 
incidido en su transformación. 

Con la actualización de la Curva del Elefante, se espera evidenciar cambios 
significativos en la distribución del ingreso global entre 2008 y 2023. En primer lugar, se prevé 
que la recuperación económica tras la crisis financiera de 2008 y el auge de las economías 
emergentes hayan consolidado un crecimiento sostenido en los ingresos de los percentiles 
medios de la población global, especialmente en países asiáticos como China e India. Este 
crecimiento podría reflejarse en un repunte en la parte baja de la curva, consolidando la 
tendencia de ascenso en los ingresos de las clases medias de estas economías en desarrollo. Sin 
embargo, a diferencia de la curva original, donde este fenómeno fue un resultado evidente de 
la expansión global previa a 2008, en la versión actualizada podrían observarse ralentizaciones 
derivadas de conflictos geopolíticos, disrupciones en las cadenas de suministro y el impacto 
prolongado de la pandemia en estas economías.  

Este estudio busca analizar si la polarización en las economías desarrolladas se ha 
acentuado en la última década. En la Curva del Elefante original, se evidenció un estancamiento 
de la clase media en países occidentales, particularmente en Estados Unidos y Europa. A raíz 
de los cambios estructurales en el mercado laboral impulsados por la automatización y la 
digitalización, se plantea la hipótesis de que esta tendencia ha aumentado. Se evaluará si los 
trabajadores con menor formación o en sectores susceptibles de automatización han 
experimentado una mayor precarización laboral, mientras que aquellos con habilidades 
altamente demandadas en la economía digital han visto incrementos en sus ingresos. Asimismo, 
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se analizará si las políticas fiscales han sido insuficientes para mitigar el crecimiento de la 
desigualdad, contribuyendo a una mayor segmentación dentro de las economías avanzadas.   

Además, el análisis permitirá evaluar en qué medida la pandemia de COVID-19 ha 
amplificado las desigualdades económicas tanto dentro de los países como entre ellos. Los 
resultados obtenidos indicarán si las economías con menor capacidad de respuesta fiscal han 
experimentado mayores retrocesos en los ingresos de sus ciudadanos, lo que podría traducirse 
en una inflexión negativa en la curva en comparación con su versión anterior. Sectores como el 
comercio minorista, la hostelería y otros servicios intensivos en mano de obra, que suelen 
emplear a trabajadores con menores ingresos, fueron los más afectados durante la crisis 
sanitaria, y la recuperación ha sido desigual en función del tipo de empleo y la región 
geográfica. Asimismo, se examinará si el crecimiento de la rentabilidad en grandes 
corporaciones tecnológicas y financieras ha contribuido a una mayor concentración del ingreso 
en el percentil superior de la distribución. 

El presente estudio no solo actualizará un modelo ampliamente reconocido en la 
literatura económica, sino que también ofrecerá un análisis detallado sobre las fuerzas que han 
impulsado la evolución reciente de la desigualdad. Se proporcionará una herramienta de análisis 
actualizada que permita a economistas y responsables de políticas públicas comprender mejor 
los cambios en la distribución del ingreso y anticipar posibles medidas correctivas. Al vincular 
la evolución de la desigualdad con fenómenos como la digitalización, la globalización y la 
pandemia, se busca generar una discusión fundamentada sobre la necesidad de políticas más 
adaptadas a los desafíos actuales. 

Finalmente, este trabajo contribuirá a la literatura reciente sobre desigualdad económica 
al ofrecer una visión más granular de las tendencias recientes. Esto permitirá evaluar si las 
proyecciones previas sobre la evolución del ingreso global se han cumplido o si han surgido 
nuevos patrones. Con ello, se aspira no solo a aportar conocimiento teórico, sino también a 
generar implicaciones prácticas para la formulación de estrategias económicas más equitativas 
en el futuro. 
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MARCO TEÓRICO 

El presente capítulo tiene como objetivo proporcionar el sustento teórico necesario para 
comprender la evolución de la desigualdad económica global y su relación con la globalización. 
En primer lugar, se explorará el impacto de la globalización en la economía mundial, 
destacando tanto sus beneficios como sus efectos adversos en la distribución del ingreso. 
Posteriormente, se abordará el concepto de desigualdad económica, analizando las principales 
herramientas de medición empleadas en la literatura económica. A continuación, se examinará 
la Curva del Elefante original, explicando su metodología, interpretación y las críticas que ha 
recibido. Finalmente, se analizarán los factores clave que han influido en la evolución de la 
desigualdad en el período 2008-2023, incluyendo la crisis financiera de 2008, la digitalización, 
la automatización, las políticas fiscales y el impacto de la pandemia de COVID-19. Este marco 
teórico servirá como base para la actualización de la Curva del Elefante, permitiendo 
contextualizar los cambios en la distribución del ingreso a lo largo de las últimas décadas y 
evaluar sus implicaciones económicas y sociales. 

I. La globalización y su impacto en la economía mundial 

La globalización es un proceso que ha promovido la interdependencia y la integración 
económica, política y social entre los países, transformando profundamente la economía 
mundial en las últimas décadas. Este fenómeno se ha caracterizado por el aumento de los flujos 
transfronterizos de bienes, servicios, capitales y personas, lo que ha facilitado una conectividad 
sin precedentes entre las economías. Con el avance de la tecnología, la reducción de barreras 
comerciales y el crecimiento de las multinacionales, la globalización ha evolucionado hasta 
convertirse en un factor determinante de las políticas económicas y sociales a nivel global 
(Milanovic, 2016). 

Uno de los efectos más visibles de la globalización ha sido el crecimiento económico 
en muchas regiones, especialmente en los países en desarrollo. La apertura de estos países a los 
mercados internacionales les ha permitido beneficiarse del comercio exterior, atraer inversión 
extranjera y crear empleos, lo que ha contribuido a la reducción de la pobreza en algunas 
economías emergentes. Esto se ha observado, por ejemplo, en países asiáticos como China e 
India, donde la liberalización económica y el acceso a mercados globales han impulsado un 
crecimiento acelerado y la mejora de los niveles de vida de amplios sectores de la población 
(Baldwin, 2020). 

Sin embargo, los efectos de la globalización no han sido uniformes, y en muchas 
economías avanzadas se han evidenciado consecuencias negativas. La clase media en algunos 
países desarrollados ha experimentado una desaceleración en el crecimiento de sus ingresos y 
un aumento en la inseguridad laboral, en gran parte debido a la deslocalización de industrias 
hacia países de menor costo laboral y a la competencia global en sectores manufactureros y de 
servicios. En Estados Unidos y Europa, por ejemplo, sectores tradicionalmente bien 
remunerados han visto cómo la competencia con economías emergentes ha llevado a la 
reducción de empleos y a una mayor presión sobre los salarios (Lakner & Milanovic, 2013). 

El impacto de la globalización en la desigualdad ha generado un intenso debate entre 
los economistas. Algunos argumentan que la globalización ayuda a reducir la desigualdad a 
nivel global al permitir que los países en desarrollo mejoren sus niveles de vida y se integren 
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en el mercado global, facilitando el crecimiento económico y la reducción de la pobreza. No 
obstante, otros sostienen que la globalización exacerba las desigualdades al concentrar los 
beneficios en sectores específicos y en el 1% más rico de la población mundial, lo que refuerza 
la acumulación de riqueza en manos de un pequeño grupo y aumenta la brecha entre los sectores 
de altos y bajos ingresos (Autor, 2019). 

Este dilema plantea interrogantes sobre el papel de la globalización en la economía 
mundial y sus implicaciones para el desarrollo económico sostenible y equitativo. Mientras que 
los beneficios de la globalización son innegables en términos de eficiencia económica y 
creación de oportunidades, sus efectos distributivos han generado preocupación y rechazo en 
algunas regiones, que perciben que los beneficios no se han distribuido de manera justa. Esta 
disparidad plantea desafíos para los gobiernos, que deben diseñar políticas que maximicen los 
beneficios de la globalización sin desatender las necesidades de los grupos más afectados por 
sus consecuencias. 

En conclusión, la globalización ha sido un motor de crecimiento y desarrollo, pero 
también ha generado retos significativos en términos de desigualdad. Comprender estos efectos 
es fundamental para analizar la dinámica de la desigualdad económica a nivel mundial y para 
considerar si la globalización puede seguir siendo un modelo de crecimiento inclusivo en el 
futuro. Esta revisión es esencial para contextualizar el análisis de la desigualdad en la 
actualidad, pues permite entender cómo los factores asociados a la globalización han moldeado 
los ingresos y las oportunidades de diversos grupos a lo largo de los años. 

II. Desigualdad económica global: conceptos y medición 

La desigualdad económica se refiere a la disparidad en la distribución de recursos 
económicos, ingresos y riqueza entre individuos o grupos dentro de una sociedad o entre 
diferentes países. Este fenómeno ha existido en diversas formas a lo largo de la historia, pero 
en la economía contemporánea se ha convertido en un tema central debido a sus implicaciones 
sociales, políticas y económicas. La desigualdad puede afectar tanto a la cohesión social como 
a la estabilidad económica, limitando el crecimiento económico y restringiendo el acceso a 
oportunidades de desarrollo para ciertos sectores de la población. Además, en el contexto de la 
globalización y los cambios tecnológicos, la desigualdad económica ha cobrado una dimensión 
crítica, influyendo en los debates sobre justicia social y equidad en los beneficios del 
crecimiento económico (Piketty, 2014). 

Para evaluar y cuantificar la desigualdad económica, los economistas han desarrollado 
diversas metodologías que permiten entender cómo se distribuyen los ingresos y la riqueza 
dentro de una sociedad. Uno de los indicadores más utilizados es el Coeficiente de Gini, que 
mide la desigualdad de ingresos en una escala de 0 a 1, donde 0 representa una distribución 
completamente igualitaria y 1 indica una concentración total de los ingresos en una sola persona 
o grupo. Aunque el Coeficiente de Gini es una herramienta ampliamente aceptada, tiene 
limitaciones. En primer lugar, no refleja adecuadamente las diferencias entre los extremos de 
la distribución del ingreso y, en sociedades con una alta concentración de riqueza, puede omitir 
detalles relevantes sobre los extremos superiores e inferiores de la distribución. Además, no 
capta las fluctuaciones en los ingresos a lo largo del tiempo, lo que puede ser una limitación en 
estudios que analizan la evolución de la desigualdad en distintos períodos (World Bank, 2016). 



11 

Otro método importante para medir la desigualdad es el uso de cuantiles de 
ingreso (como percentiles y deciles), que dividen a la población en segmentos según su nivel 
de ingresos. Este enfoque permite observar cómo se distribuyen los ingresos entre diferentes 
grupos, como el 10% más pobre, el 50% medio y el 1% más rico. Al desagregar estos grupos, 
se puede analizar la concentración de ingresos en cada sector y estudiar las variaciones en la 
distribución de ingresos a lo largo del tiempo y entre distintas regiones. Los cuantiles son 
especialmente útiles en el análisis de la desigualdad global, ya que permiten realizar 
comparaciones entre países y observar cómo factores como el comercio internacional y la 
inversión extranjera pueden afectar a diferentes segmentos de la población de manera 
diferenciada (OECD, 2019). 

La curva de Lorenz es otra herramienta gráfica empleada para visualizar la distribución 
del ingreso, mostrando la proporción acumulativa de ingresos frente a la proporción 
acumulativa de la población. En este gráfico, la línea de igualdad perfecta representa una 
distribución en la que todos los individuos reciben la misma cantidad de ingresos. Cuanto mayor 
es el arco de la curva en relación con esta línea, mayor es la desigualdad en la distribución de 
los ingresos. La Curva de Lorenz es particularmente útil en el análisis de la concentración de 
ingresos, ya que permite visualizar el grado de desigualdad en distintas poblaciones y facilita 
la comparación entre países o períodos de tiempo. Además, su simplicidad visual la convierte 
en una herramienta efectiva para comunicar los niveles de desigualdad a un público más amplio 
y para resaltar las desigualdades estructurales dentro de una sociedad (Piketty, 2014). 

Estas herramientas de medición han permitido a los economistas y responsables de 
políticas comprender mejor la desigualdad económica y han facilitado el análisis de los factores 
que contribuyen a esta disparidad, como la globalización, el cambio tecnológico y las políticas 
fiscales. Por ejemplo, la globalización y la apertura de los mercados han favorecido el 
crecimiento de la riqueza en sectores específicos de la economía, especialmente en sectores 
industriales y tecnológicos. Sin embargo, estos beneficios no han sido distribuidos de manera 
uniforme, lo que ha llevado a un aumento en la desigualdad en muchas economías avanzadas, 
donde el crecimiento de los ingresos ha sido mucho más lento para la clase media y baja que 
para los sectores de mayores ingresos (Autor, 2019). 

Además, los avances en tecnología y la automatización han alterado la demanda de 
ciertas habilidades laborales, aumentando la brecha de ingresos entre trabajadores calificados y 
no calificados. Estas transformaciones han llevado a una concentración de ingresos en manos 
de individuos y sectores vinculados a la tecnología y las finanzas, lo que ha generado un 
aumento en la desigualdad en países tanto desarrollados como en desarrollo. Las políticas 
fiscales y redistributivas adoptadas por los gobiernos también juegan un papel crucial en la 
distribución de ingresos. En algunos países, los sistemas fiscales progresivos y las políticas de 
bienestar social han ayudado a reducir la desigualdad, mientras que en otros, la falta de 
mecanismos de redistribución ha permitido que la concentración de ingresos en los sectores de 
altos ingresos crezca de manera sostenida (OECD, 2019). 

Esta variedad de herramientas de medición nos permite no solo cuantificar la 
desigualdad económica, sino también comprender sus causas y consecuencias, lo que resulta 
fundamental para el diseño de políticas más equitativas. El análisis de la desigualdad económica 
global y sus métodos de medición permite comprender mejor las dinámicas de distribución de 
ingresos y riqueza en las sociedades contemporáneas. A través de herramientas como el 
Coeficiente de Gini, los cuantiles de ingreso y la Curva de Lorenz, se ha evidenciado cómo la 
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globalización, el avance tecnológico y las políticas fiscales han impactado de manera 
diferenciada a distintos sectores de la población. Si bien la globalización ha impulsado el 
crecimiento en diversas economías, también ha exacerbado disparidades en el acceso a 
oportunidades económicas, favoreciendo principalmente a los sectores más capacitados y con 
mayores recursos. La automatización y la digitalización han profundizado estas brechas, 
desplazando a trabajadores menos calificados y concentrando el crecimiento de ingresos en 
sectores de alto valor agregado. En este contexto, la formulación de políticas económicas 
adecuadas, que promuevan una distribución más equitativa de los ingresos sin frenar el 
desarrollo económico, se convierte en un desafío clave para los gobiernos y organismos 
internacionales. La evaluación y actualización constante de los métodos de medición de la 
desigualdad resultan esenciales para diseñar estrategias efectivas que reduzcan las disparidades 
y fomenten un crecimiento inclusivo y sostenible. 

III. La curva del elefante original 

La curva del elefante es una representación gráfica que expone cómo el crecimiento de 
los ingresos globales fue distribuido entre diferentes grupos de ingresos entre 1988 y 2008. Su 
forma distintiva, que se asemeja a la figura de un elefante, se convirtió en un símbolo visual de 
la desigualdad de la globalización, pues muestra de manera clara cómo ciertos sectores de la 
población mundial se beneficiaron de manera desproporcionada, mientras que otros apenas 
vieron mejoras en su poder adquisitivo. Esta gráfica ha sido ampliamente utilizada y debatida 
en los estudios económicos y en la política pública, dado que ha proporcionado un enfoque 
directo y comprensible sobre los efectos distributivos de la globalización (Lakner & Milanovic, 
2013). 

III.1. Origen y desarrollo de la curva del elefante 

La curva del elefante se originó en un contexto de cambios estructurales acelerados 
impulsados por la globalización y el crecimiento de las políticas neoliberales. Desde las últimas 
décadas del siglo XX, la apertura de los mercados y la liberalización del comercio permitieron 
que grandes corporaciones multinacionales expandieran su presencia y que los países 
emergentes comenzaran a integrarse a la economía global. Sin embargo, mientras que estos 
cambios crearon nuevas oportunidades de crecimiento en algunos países, también generaron 
tensiones y desafíos para las economías avanzadas, donde ciertos sectores vieron cómo sus 
empleos y salarios se volvieron vulnerables ante la competencia internacional y la 
deslocalización hacia países de menor costo laboral (Baldwin, 2020). 

La metodología utilizada por Milanovic y Lakner en la construcción de esta gráfica 
incluyó datos de encuestas de ingresos de alrededor de 120 países, abarcando aproximadamente 
el 90% de la población mundial. Con esta base de datos, lograron capturar la disparidad en el 
crecimiento de los ingresos entre los diferentes percentiles de la población mundial. La “joroba” 
en la curva, que corresponde a los sectores medios de países en desarrollo, representa a las 
economías emergentes que experimentaron una mejora en sus ingresos, mientras que la 
“depresión” en el medio de la curva refleja el estancamiento de los ingresos en la clase media 
de los países desarrollados. Finalmente, el pico al final representa el aumento en la riqueza del 
1% más rico a nivel mundial, quienes acumularon gran parte de los beneficios de la 
globalización (Lakner & Milanovic, 2013). 
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III.2. Interpretación de la curva: crecimiento en los ingresos de los países en desarrollo 

La primera parte de la curva representa el crecimiento de los ingresos en los percentiles 
más bajos, donde se encuentran los ciudadanos de países en desarrollo. A lo largo de las últimas 
décadas, el aumento de la industrialización y la integración en los mercados globales permitió 
a muchos de estos países experimentar un crecimiento económico significativo. El sudeste 
asiático, especialmente China, es un ejemplo paradigmático de este fenómeno. China 
implementó una serie de reformas económicas en los años 80 que facilitaron el crecimiento 
acelerado de su economía y la creación de millones de empleos en el sector industrial, logrando 
que millones de personas superaran la línea de pobreza (World Bank, 2016). 

No obstante, aunque el crecimiento ha sido significativo en estos países, persisten 
desigualdades internas que limitan el desarrollo económico inclusivo. En muchas economías en 
desarrollo, las ganancias del crecimiento se han concentrado en ciertos sectores, mientras que 
amplios grupos de la población continúan con bajos ingresos. En India, por ejemplo, el auge 
del sector de servicios ha generado riqueza, pero las disparidades entre el área urbana y rural 
siguen siendo notorias. Estas dinámicas reflejan cómo el crecimiento económico no siempre se 
traduce en una distribución equitativa de los beneficios de la globalización, y plantean 
interrogantes sobre la sostenibilidad de este modelo de desarrollo a largo plazo (Baldwin, 2020). 

III.3. Estancamiento de la clase media en economías desarrolladas 

La “depresión” en la curva del elefante muestra el estancamiento de la clase media en 
economías avanzadas, una característica que refleja cómo la globalización ha afectado de 
manera desigual a distintos sectores de ingresos en estos países. La apertura de los mercados 
ha expuesto a los trabajadores de clase media a la competencia de economías de menor costo, 
lo que ha llevado a una reducción en los salarios y a la pérdida de empleos en sectores 
manufactureros y de servicios. Además, la automatización y el avance de la tecnología han 
eliminado empleos tradicionales y han concentrado el crecimiento en sectores altamente 
especializados, creando una polarización en los ingresos de los trabajadores (Autor, 2019). 

La situación en Estados Unidos es ilustrativa de este fenómeno. Durante las décadas de 
1950 y 1960, las industrias manufactureras ofrecían empleos bien remunerados y estables, que 
sustentaban el crecimiento de una clase media fuerte. Sin embargo, con la expansión de la 
globalización y la deslocalización de la producción hacia países con menores costos de mano 
de obra, muchos de estos empleos desaparecieron, dejando a los trabajadores con pocas 
oportunidades en el mercado laboral. En Europa, especialmente en el Reino Unido y Francia, 
se ha observado una tendencia similar, donde la globalización y el cambio tecnológico han 
polarizado el mercado laboral, creando una división entre empleos bien remunerados en 
sectores de alta cualificación y trabajos de baja remuneración en servicios y manufactura 
(OECD, 2019). 

Esta polarización ha contribuido al surgimiento de movimientos políticos y sociales que 
cuestionan las políticas de libre comercio y piden mayores protecciones para los trabajadores. 
En el caso del Brexit, el descontento entre las comunidades afectadas por la deslocalización y 
el estancamiento de ingresos fue un factor significativo que impulsó el referéndum para 
abandonar la Unión Europea. Asimismo, en Estados Unidos y otros países de Europa 
Occidental, han surgido movimientos populistas que promueven una política económica más 
proteccionista y que se oponen a la globalización, reflejando la frustración de aquellos que 
sienten que la globalización no ha cumplido con sus promesas de prosperidad (Rodrik, 2018). 
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III.4. Crecimiento del 1% superior 

El último tramo de la curva muestra un crecimiento exponencial en los ingresos del 1% 
más rico de la población mundial. Este grupo ha logrado acumular una proporción cada vez 
mayor de la riqueza global, aprovechando las oportunidades de inversión, las políticas fiscales 
favorables y la expansión de sectores altamente rentables, como el tecnológico y financiero. La 
liberalización de los mercados financieros y el aumento de la movilidad del capital han 
permitido a las élites económicas diversificar sus fuentes de ingresos y ampliar sus fortunas a 
una escala sin precedentes. La acumulación de riqueza en este pequeño sector de la población 
ha incrementado la concentración de ingresos y ha ampliado la brecha entre los sectores más 
ricos y el resto de la población (Piketty, 2014). 

La acumulación de riqueza en manos de una minoría plantea serias preocupaciones 
sobre las consecuencias de esta concentración en términos de movilidad social y cohesión 
económica. La concentración de ingresos no solo limita las oportunidades para el resto de la 
población, sino que también aumenta la desigualdad en la toma de decisiones económicas. Por 
ejemplo, al concentrarse los recursos en grandes corporaciones, el sistema económico se ve 
dominado por los intereses de un pequeño grupo, lo que puede limitar el acceso al crédito, la 
inversión en innovación y el desarrollo de infraestructuras esenciales para el crecimiento 
inclusivo. Además, la concentración de riqueza en sectores de élite puede reducir la movilidad 
social, generando una sociedad donde las oportunidades de ascenso se ven restringidas y los 
beneficios del crecimiento económico se distribuyen de manera desigual (Autor, 2019). 

III.5. Críticas y limitaciones de la curva del elefante 

La curva del elefante, si bien es una representación útil y poderosa de los efectos de la 
globalización, presenta algunas limitaciones que han sido señaladas por académicos y 
economistas. En primer lugar, esta gráfica se basa en datos de encuestas que, aunque amplios, 
no capturan completamente las fuentes de ingresos de los sectores más ricos, donde los ingresos 
tienden a ser más diversos y complejos. Este sesgo puede dar una imagen incompleta de la 
desigualdad, ya que la subestimación de ingresos en los extremos superiores limita el análisis 
completo de la acumulación de riqueza en el 1% más rico de la población mundial (OECD, 
2019). 

Además, la curva del elefante presenta una perspectiva general de la distribución global, 
pero no permite desglosar los datos a nivel de cada país, lo que limita su capacidad para reflejar 
desigualdades específicas dentro de diferentes regiones y sectores. Esto impide observar cómo 
la desigualdad varía entre sectores urbanos y rurales, o cómo afecta a diferentes grupos étnicos 
y de género. Estas omisiones pueden dar lugar a interpretaciones simplistas, que no capturan la 
complejidad de la desigualdad en distintos contextos nacionales y culturales (Rodrik, 2018). 

Finalmente, la curva se basa en datos históricos que no reflejan los impactos de eventos 
recientes, como la pandemia de COVID-19, que ha cambiado drásticamente la economía global. 
La pandemia exacerbó las desigualdades de ingresos, especialmente en sectores de bajos 
ingresos, donde el trabajo se ve más afectado por las restricciones y cierres. Estos cambios 
recientes subrayan la necesidad de actualizar la curva para reflejar las nuevas realidades de la 
economía global, permitiendo una comprensión más precisa y completa de las tendencias 
actuales en desigualdad y globalización (World Bank, 2020). 
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III.6. Síntesis de los hallazgos 

La curva del elefante se ha convertido en un referente clave para analizar la evolución 
de la desigualdad en la era de la globalización. Esta representación gráfica ilustra cómo el 
crecimiento de los ingresos entre 1988 y 2008 se distribuyó de manera desigual entre diferentes 
sectores de la población mundial. Mientras que los sectores medios de los países en desarrollo 
experimentaron un incremento significativo en sus ingresos, la clase media de las economías 
avanzadas se enfrentó a un estancamiento, y el 1% más rico del mundo consolidó una parte 
desproporcionada de la riqueza global. 

El análisis de esta curva permite comprender el impacto de la globalización en distintas 
regiones. La industrialización y la integración en el mercado global han favorecido el 
crecimiento de países en desarrollo, como China e India, sacando a millones de personas de la 
pobreza. Sin embargo, este crecimiento no ha sido homogéneo dentro de los propios países, 
generando nuevas brechas de desigualdad interna. Por otro lado, las economías avanzadas han 
enfrentado la pérdida de empleos manufactureros y la polarización del mercado laboral, donde 
los trabajadores de clase media han visto reducido su poder adquisitivo frente a los avances 
tecnológicos y la deslocalización. 

Además, el crecimiento desproporcionado de los ingresos del 1% más rico ha 
aumentado la concentración de la riqueza, lo que plantea desafíos en términos de equidad y 
movilidad social. Las élites económicas han capitalizado las oportunidades de inversión y han 
influido en la política económica global, consolidando estructuras que favorecen la 
acumulación de riqueza en detrimento de la distribución equitativa de los recursos. 

A pesar de su relevancia, la curva del elefante presenta ciertas limitaciones. Su 
dependencia de encuestas de ingresos puede subestimar la concentración de riqueza en los 
sectores más altos, además de no captar las diferencias dentro de cada país. Asimismo, no refleja 
los impactos de eventos recientes, como la pandemia de COVID-19, que ha exacerbado las 
desigualdades a nivel global. 

En conclusión, la curva del elefante es una herramienta valiosa para entender los efectos 
de la globalización sobre la distribución del ingreso, pero debe ser complementada con análisis 
más detallados y actualizados. La evolución de la economía global exige políticas que fomenten 
un crecimiento inclusivo y sostenible, garantizando que los beneficios del desarrollo económico 
sean equitativamente distribuidos entre toda la población. 

IV. Factores clave en la evolución de la desigualdad (2008-2023) 

La evolución de la desigualdad global en los últimos años ha estado marcada por una 
serie de factores económicos, políticos y tecnológicos que han influido significativamente en la 
distribución de los ingresos a nivel mundial. Estos factores incluyen la crisis financiera de 2008, 
el impacto de la automatización y la digitalización, los cambios en las políticas fiscales y 
redistributivas, y más recientemente, los efectos de la pandemia de COVID-19. Estos eventos 
y tendencias han tenido un impacto variado en diferentes grupos de ingresos, lo que ha generado 
nuevas dinámicas de desigualdad que se reflejan en las variaciones en los ingresos y 
oportunidades de distintas poblaciones (Autor, 2019; Baldwin, 2020). 
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IV.1. La crisis financiera de 2008 y su impacto en la desigualdad 

La crisis financiera de 2008 fue uno de los eventos económicos más significativos de 
las últimas décadas y tuvo un profundo impacto en la distribución de ingresos a nivel mundial. 
Esta crisis provocó una recesión económica global, causando la pérdida de millones de empleos, 
una disminución en los ingresos y un aumento en la pobreza en diversas regiones. Aunque la 
crisis afectó a todos los países, su impacto fue desigual y tuvo efectos especialmente negativos 
en los trabajadores de clase media y baja, que experimentaron mayores niveles de desempleo y 
una reducción en sus salarios. Por otro lado, los sectores de altos ingresos, aunque también se 
vieron afectados inicialmente, lograron recuperarse rápidamente gracias a la intervención de 
los gobiernos y las políticas de rescate financiero que se implementaron en varias economías 
desarrolladas (Piketty, 2014). 

El aumento de la desigualdad como consecuencia de la crisis se vio exacerbado por la 
naturaleza de las políticas de rescate, que en muchos casos beneficiaron principalmente a 
grandes instituciones financieras y a inversionistas de alto patrimonio. La implementación de 
medidas de austeridad en países de Europa y América Latina también contribuyó a la 
polarización de los ingresos, ya que estas políticas implicaron recortes en servicios sociales y 
programas de apoyo a las familias de bajos ingresos. Esto dejó a muchos sectores de la 
población sin el respaldo necesario para enfrentar las dificultades económicas, generando un 
impacto negativo en su bienestar y limitando su capacidad de recuperación (Rodrik, 2018). 

IV.2. Digitalización y automatización: impacto en el empleo y en la polarización de ingresos 

La revolución digital y la automatización han transformado profundamente la economía 
global y la estructura del mercado laboral en las últimas dos décadas. La automatización de 
procesos en sectores como la manufactura, el transporte y el comercio ha llevado a una 
disminución de empleos de baja y media cualificación, mientras que ha incrementado la 
demanda de trabajadores con habilidades tecnológicas y especializadas. Esto ha generado una 
polarización en el mercado laboral, donde los empleos en sectores tecnológicos y de alta 
cualificación experimentan un crecimiento en sus ingresos, mientras que los trabajadores en 
ocupaciones menos especializadas enfrentan una competencia cada vez mayor y salarios 
estancados (Autor, 2019). 

Además, la digitalización ha dado lugar a un aumento de los empleos en plataformas y 
en la economía gig, en la que los trabajadores suelen tener condiciones laborales precarias y 
acceso limitado a derechos y beneficios laborales. Esta nueva forma de empleo, que incluye 
plataformas como Uber, Deliveroo y otras aplicaciones de economía colaborativa, ha llevado a 
una fragmentación del mercado laboral, donde los trabajadores dependen de trabajos 
temporales o contratos independientes. Esta situación, si bien ofrece oportunidades de ingresos, 
contribuye a la desigualdad al no proporcionar una estabilidad económica ni perspectivas de 
crecimiento a largo plazo para los trabajadores de estos sectores (OECD, 2019). 

La concentración de ingresos en manos de grandes corporaciones tecnológicas es otra 
de las consecuencias de la digitalización. Empresas como Amazon, Google, y Facebook han 
acumulado grandes fortunas y han dominado sectores de mercado, creando una concentración 
de poder y recursos en un pequeño número de empresas. Esta acumulación de ingresos en el 
sector tecnológico ha generado un aumento en la desigualdad, ya que los beneficios de la 
digitalización no se distribuyen equitativamente entre los distintos sectores de la sociedad 
(Piketty, 2014). 



17 

IV.3. Políticas fiscales y redistributivas: efectos en la desigualdad 

Las políticas fiscales y de redistribución de ingresos juegan un papel fundamental en la 
reducción de la desigualdad, y su efectividad varía significativamente entre los países. En 
algunas economías avanzadas, los sistemas fiscales progresivos y los programas de bienestar 
social han contribuido a reducir la desigualdad de ingresos, permitiendo una redistribución de 
recursos hacia los sectores de menores ingresos. Sin embargo, en muchas economías 
emergentes, las políticas fiscales son menos efectivas debido a la falta de recursos, la evasión 
fiscal y la informalidad laboral, lo que limita su capacidad para reducir la desigualdad de manera 
significativa (OECD, 2019). 

Además, en los últimos años, varios países han experimentado un cambio en sus 
políticas fiscales hacia modelos menos progresivos, con reducciones en las tasas de impuestos 
para las corporaciones y los sectores de altos ingresos. Esta tendencia ha contribuido a la 
acumulación de riqueza en manos de las élites económicas y ha reducido los recursos 
disponibles para financiar programas de apoyo a los sectores más vulnerables de la población. 
En Estados Unidos, por ejemplo, las reformas fiscales implementadas en 2017 redujeron los 
impuestos para las empresas y los individuos de altos ingresos, lo que, según diversos estudios, 
ha incrementado la desigualdad en el país (Autor, 2019). 

En contraste, algunos países europeos han implementado políticas fiscales y de bienestar 
que buscan reducir la desigualdad mediante la provisión de servicios públicos y programas de 
asistencia social. Países como Suecia y Dinamarca, por ejemplo, cuentan con sistemas fiscales 
altamente progresivos y extensos programas de bienestar social que han ayudado a mantener 
bajos niveles de desigualdad en comparación con otras naciones. Estas políticas no solo 
contribuyen a la redistribución de ingresos, sino que también proporcionan un nivel de 
seguridad económica para la población, lo que facilita el acceso a oportunidades y la movilidad 
social (Rodrik, 2018). 

IV.4. La pandemia de COVID-19: profundización de la desigualdad 

La pandemia de COVID-19, que comenzó en 2020, ha tenido un impacto significativo 
y duradero en la economía global, afectando a distintos sectores de la población de manera 
desigual. Las medidas de confinamiento y las restricciones de movilidad implementadas para 
controlar la propagación del virus afectaron especialmente a los trabajadores en sectores de 
servicios y a los empleos que requieren presencia física, muchos de los cuales se caracterizan 
por bajos salarios y poca estabilidad. En contraste, los trabajadores en sectores tecnológicos y 
aquellos que podían realizar sus labores de forma remota experimentaron un menor impacto 
económico, o incluso en algunos casos, un incremento en sus ingresos (ILO, 2021). 

La pandemia exacerbó la desigualdad en países de ingresos bajos y medios, donde las 
medidas de apoyo fueron limitadas o inexistentes. Mientras que en algunas economías 
avanzadas los gobiernos implementaron paquetes de estímulo económico y subsidios de 
desempleo, en muchas economías emergentes estos apoyos fueron insuficientes, lo que dejó a 
millones de personas en situaciones de vulnerabilidad extrema. Además, la falta de acceso a 
servicios de salud adecuados y la incapacidad de muchos trabajadores para realizar sus labores 
desde casa intensificaron las desigualdades de ingresos y acceso a oportunidades, 
profundizando la crisis social y económica en estas regiones (World Bank, 2020). 
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A medida que los países avanzan en la recuperación post-pandemia, el desafío de 
abordar estas desigualdades se ha convertido en una prioridad para los gobiernos y las 
organizaciones internacionales. La pandemia ha puesto de relieve la importancia de fortalecer 
las políticas de protección social y de promover un crecimiento inclusivo que permita a todos 
los sectores de la sociedad beneficiarse de los avances económicos. En este contexto, el análisis 
de la curva del elefante actualizada se vuelve crucial para comprender cómo estos factores han 
moldeado la distribución de ingresos en la última década y cómo las tendencias actuales en 
desigualdad podrían afectar el desarrollo económico en el futuro (ILO, 2021). 

IV.5. Ideas clave de los factores revisados 

La evolución de la desigualdad global entre 2008 y 2023 ha sido el resultado de una 
combinación de crisis económicas, avances tecnológicos, cambios en las políticas fiscales y 
eventos disruptivos como la pandemia de COVID-19. A lo largo de este período, la distribución 
del ingreso se ha polarizado, beneficiando a ciertos sectores económicos y perjudicando a otros, 
lo que ha generado una serie de desafíos estructurales para la equidad y el crecimiento inclusivo. 

La crisis financiera de 2008 marcó un punto de inflexión en la desigualdad global, 
generando impactos severos en la clase media y baja, mientras que los sectores de altos ingresos 
lograron recuperarse más rápidamente gracias a las políticas de rescate financiero. La 
implementación de medidas de austeridad en diversas economías exacerbó la situación, 
limitando la capacidad de recuperación de las poblaciones más vulnerables y ampliando las 
brechas de ingresos. 

Posteriormente, la digitalización y la automatización transformaron radicalmente el 
mercado laboral. Si bien estos avances impulsaron la productividad y la innovación, también 
contribuyeron a la polarización del empleo, favoreciendo a los trabajadores con habilidades 
tecnológicas avanzadas y desplazando a aquellos en sectores menos especializados. Además, la 
economía gig y la concentración de poder en grandes corporaciones tecnológicas han redefinido 
las dinámicas de empleo y distribución de ingresos, reforzando patrones de desigualdad. 

Las políticas fiscales y redistributivas han jugado un papel crucial en la reducción o el 
agravamiento de la desigualdad. Mientras que algunos países han implementado sistemas 
progresivos que han contribuido a una mayor equidad, otros han reducido la carga fiscal sobre 
los sectores de altos ingresos y las corporaciones, limitando los recursos disponibles para 
programas de bienestar social. La evasión fiscal y la informalidad laboral siguen siendo 
obstáculos clave para la efectividad de estas políticas en economías emergentes. 

Finalmente, la pandemia de COVID-19 profundizó muchas de las desigualdades 
preexistentes, afectando de manera desproporcionada a los trabajadores con menores ingresos 
y a las economías con menor capacidad de respuesta. Mientras que algunos sectores lograron 
adaptarse y prosperar, millones de personas se vieron afectadas por la pérdida de empleo y la 
reducción de ingresos, lo que resaltó la necesidad de políticas públicas que fomenten una 
recuperación económica inclusiva. 

En conclusión, los últimos quince años han demostrado cómo las crisis económicas, los 
cambios tecnológicos y las decisiones de política pública pueden influir en la distribución del 
ingreso y la desigualdad global. Para abordar estos desafíos, es fundamental que los gobiernos 
adopten estrategias que equilibren el crecimiento económico con la equidad social, 
promoviendo inversiones en educación, protección laboral y sistemas fiscales progresivos que 
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permitan una redistribución más justa de la riqueza. La comprensión de la evolución de la curva 
del elefante en este período resulta esencial para anticipar las futuras tendencias en desigualdad 
y diseñar políticas que fomenten un desarrollo más equitativo y sostenible. 

V. Actualización de la curva del elefante y sus implicaciones actuales 

La curva del elefante, basada en datos entre 1988 y 2008, mostró las disparidades en el 
crecimiento de ingresos en la economía global durante un periodo crucial de expansión de la 
globalización. Sin embargo, los cambios sociales y económicos que se han producido en la 
última década han introducido nuevas dinámicas en la desigualdad global, por lo que resulta 
necesario actualizar la curva para reflejar el impacto de estos factores recientes en la 
distribución del ingreso. La expansión de las tecnologías digitales, la automatización, el auge 
de la economía de plataformas y el impacto de la pandemia de COVID-19 son elementos que 
han redefinido las condiciones económicas de diversos sectores de la población mundial, 
influenciando profundamente la estructura de la desigualdad. 

V.1. Nuevas tendencias en la desigualdad global 

En los últimos años, el aumento de la concentración de ingresos en manos de grandes 
corporaciones tecnológicas y el crecimiento de fortunas personales asociadas a estos sectores 
han transformado el panorama de la desigualdad. A medida que la economía global se ha vuelto 
más digital, un pequeño grupo de empresas y sus accionistas han acumulado enormes 
cantidades de riqueza. Empresas como Amazon, Apple, Google y Microsoft se han convertido 
en actores dominantes, empleando a miles de trabajadores en condiciones desiguales y 
generando grandes fortunas para un número reducido de personas. Esta concentración ha 
contribuido a ampliar la brecha entre las élites económicas y el resto de la población, 
exacerbando la desigualdad en países tanto desarrollados como en desarrollo (Piketty, 2014; 
OECD, 2019). 

Otra tendencia importante en la última década ha sido la expansión de la economía de 
plataformas, caracterizada por trabajos a través de aplicaciones y servicios en línea, como Uber, 
Lyft y Deliveroo. Aunque esta forma de empleo ha creado oportunidades de ingresos para 
muchas personas, también ha introducido desafíos en términos de seguridad laboral, derechos 
laborales y estabilidad económica. En lugar de empleos estables y protegidos, muchos 
trabajadores de la economía de plataformas dependen de contratos temporales o trabajos a 
destajo, lo que limita su acceso a beneficios sociales y contribuye a la desigualdad al mantener 
a estos trabajadores en una situación de precariedad laboral (ILO, 2021). 

V.2. Desigualdad en tiempos de pandemia: hacia una nueva curva del elefante 

La pandemia de COVID-19 exacerbó las desigualdades ya existentes, poniendo en 
evidencia las vulnerabilidades estructurales de distintos sectores de la población. Los 
trabajadores de bajos ingresos, especialmente aquellos en el sector de servicios, fueron los más 
afectados por las restricciones impuestas para controlar la propagación del virus. Mientras que 
muchos trabajadores en sectores tecnológicos y administrativos pudieron realizar sus labores 
de manera remota, millones de personas en sectores como la hostelería, el comercio y la 
manufactura enfrentaron despidos, reducción de horas laborales y pérdida de ingresos. En 
países en desarrollo, las consecuencias fueron aún más severas, debido a la falta de redes de 



20 

seguridad social y a la limitada capacidad de los gobiernos para ofrecer ayuda económica 
(World Bank, 2020). 

La pandemia también impulsó una concentración de la riqueza en manos de grandes 
empresas tecnológicas y minoristas, que se beneficiaron de la demanda de servicios digitales, 
de entrega y de productos de consumo en línea. A medida que estas empresas experimentaban 
un auge en sus ganancias, otros sectores de la economía enfrentaban pérdidas devastadoras. 
Esto ha generado un crecimiento desigual en los ingresos, en el cual los sectores de alto nivel 
han aumentado su riqueza, mientras que los sectores de ingresos bajos y medios han sufrido 
pérdidas significativas, contribuyendo a una ampliación en la brecha de desigualdad global 
(OECD, 2021). 

V.3. Revisión de estudios recientes: hacia una curva del elefante adaptada 

Varios estudios recientes han intentado adaptar la curva del elefante para reflejar los 
cambios de la última década, y el impacto de eventos como la pandemia. Un análisis realizado 
por el Banco Mundial en 2021 muestra que la desigualdad dentro de los países ha crecido en la 
mayoría de las economías, mientras que las disparidades entre países se han reducido en algunos 
casos debido al rápido crecimiento de economías emergentes, como China e India. Sin embargo, 
esta convergencia no implica necesariamente una mejora en la distribución del ingreso a nivel 
global, ya que la desigualdad sigue aumentando dentro de muchos países, especialmente en 
aquellos de ingresos medios y bajos (World Bank, 2021). 

La International Labour Organization (ILO) ha destacado en sus estudios cómo el 
impacto de la automatización y la digitalización ha cambiado las condiciones laborales en 
sectores productivos y en la economía de servicios. Estos cambios han creado un mercado 
laboral más segmentado y desigual, donde los trabajadores con habilidades especializadas 
disfrutan de ingresos y oportunidades, mientras que aquellos en empleos menos calificados 
enfrentan inseguridad y estancamiento salarial. Esta dinámica sugiere que la desigualdad en los 
ingresos ha evolucionado hacia una configuración en la que los beneficios económicos de las 
últimas décadas se han concentrado en manos de quienes ocupan posiciones estratégicas en 
sectores de alto crecimiento, en lugar de distribuirse de manera equitativa (ILO, 2021). 

V.4. Implicaciones para el desarrollo económico y políticas públicas 

La actualización de la curva del elefante para el periodo 2008-2023 subraya la 
importancia de implementar políticas públicas que mitiguen el impacto de la desigualdad. Dado 
que la globalización y la digitalización han generado beneficios concentrados en ciertos sectores 
y regiones, resulta fundamental que los gobiernos adopten políticas redistributivas y de 
protección social para abordar las brechas crecientes. En este sentido, los impuestos progresivos 
sobre el ingreso y el capital, junto con programas de bienestar social, pueden ayudar a 
redistribuir la riqueza y a proporcionar una base de seguridad económica para aquellos que se 
encuentran en situaciones de vulnerabilidad (Rodrik, 2018). 

Además, las políticas de apoyo al empleo en sectores emergentes y la capacitación para 
trabajadores en ocupaciones afectadas por la automatización son esenciales para reducir la 
polarización del mercado laboral y mejorar las perspectivas de los sectores menos beneficiados 
por el cambio tecnológico. La inversión en educación y formación profesional, especialmente 
en áreas tecnológicas, también se presenta como una estrategia para enfrentar los desafíos de la 
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automatización y crear un mercado laboral más equitativo. Finalmente, la implementación de 
políticas de salario mínimo y la regulación de las condiciones laborales en la economía de 
plataformas pueden contribuir a reducir la desigualdad y mejorar las condiciones de trabajo de 
aquellos en empleos precarios (Piketty, 2014). 

V.5. Conclusiones parciales 

La curva del elefante, basada en datos entre 1988 y 2008, se convirtió en un modelo 
icónico para explicar las disparidades en el crecimiento de los ingresos a nivel global. Sin 
embargo, la evolución de la economía mundial en las últimas décadas ha introducido nuevas 
dinámicas que requieren una actualización de este modelo para reflejar los cambios recientes 
en la distribución del ingreso y la desigualdad. Entre los principales factores que han 
reconfigurado la economía global se encuentran la digitalización, la automatización, el auge de 
la economía de plataformas y los efectos socioeconómicos de la pandemia de COVID-19.   

El análisis de la desigualdad en el contexto actual muestra un panorama complejo y en 
transformación. En primer lugar, la digitalización ha impulsado un crecimiento económico sin 
precedentes en ciertos sectores, beneficiando principalmente a grandes corporaciones 
tecnológicas y a sus accionistas, lo que ha acentuado la concentración de la riqueza. Empresas 
como Amazon, Apple, Google y Microsoft han consolidado su dominio en la economía global, 
generando enormes beneficios para un grupo reducido de personas, mientras que muchos de 
sus trabajadores continúan operando en condiciones de precariedad laboral.   

Simultáneamente, la economía de plataformas ha redefinido el mercado de trabajo, 
ofreciendo oportunidades de ingresos a través de aplicaciones y servicios en línea, pero al 
mismo tiempo precarizando el empleo al debilitar la seguridad laboral y los derechos de los 
trabajadores. Modelos de empleo como los de Uber, Lyft y Deliveroo han permitido que más 
personas accedan a una fuente de ingresos, pero la falta de contratos estables y de beneficios 
sociales ha contribuido al aumento de la desigualdad en múltiples regiones del mundo.   

La pandemia de COVID-19 exacerbó muchas de estas desigualdades preexistentes, 
afectando de manera desproporcionada a los trabajadores de ingresos bajos y a aquellos en 
sectores como el comercio, la hostelería y la manufactura. Mientras que las restricciones 
sanitarias generaron despidos y pérdida de ingresos en estos sectores, las empresas tecnológicas 
y de comercio en línea experimentaron un crecimiento sin precedentes, ampliando aún más la 
brecha de desigualdad. En este sentido, la pandemia no solo evidenció las vulnerabilidades 
estructurales de las economías modernas, sino que también aceleró las tendencias de 
concentración de la riqueza y polarización del mercado laboral.   

Los estudios recientes han revelado que la desigualdad dentro de los países ha 
aumentado, aunque en algunos casos se ha observado una reducción en la disparidad entre 
naciones debido al crecimiento económico de economías emergentes como China e India. Sin 
embargo, esta convergencia internacional no se ha traducido necesariamente en una 
distribución más equitativa de los ingresos, ya que las brechas económicas dentro de los propios 
países continúan expandiéndose. La automatización y la digitalización han intensificado esta 
tendencia, beneficiando principalmente a aquellos con habilidades especializadas mientras que 
los trabajadores en empleos menos calificados enfrentan un mayor riesgo de desplazamiento y 
estancamiento salarial.   
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Frente a este panorama, la actualización de la curva del elefante para el período 2008-
2023 pone de manifiesto la necesidad de implementar políticas públicas que mitiguen los 
efectos negativos de la desigualdad. La concentración de la riqueza en sectores tecnológicos y 
financieros requiere la adopción de estrategias de redistribución que garanticen una mayor 
equidad en el acceso a los beneficios del crecimiento económico. En este sentido, medidas como 
la aplicación de impuestos progresivos sobre el capital y los ingresos elevados, junto con 
programas de bienestar social, pueden contribuir a reducir las disparidades económicas y 
proporcionar una mayor seguridad a los grupos más vulnerables.   

Además, la transformación del mercado laboral exige políticas de capacitación y 
reconversión profesional para preparar a los trabajadores para los empleos del futuro, 
especialmente en sectores afectados por la automatización. La inversión en educación y 
formación en habilidades digitales se presenta como una estrategia clave para mejorar la 
movilidad social y reducir la polarización del empleo. Asimismo, la regulación del trabajo en 
la economía de plataformas, mediante la implementación de salarios mínimos y protección 
social para estos trabajadores, es fundamental para frenar el crecimiento de la precariedad 
laboral.   

En conclusión, la actualización de la curva del elefante permite comprender mejor las 
nuevas dinámicas de la desigualdad global y la manera en que la digitalización, la 
automatización y la pandemia han moldeado la distribución de los ingresos en la última década. 
Para abordar estos desafíos, es necesario un enfoque integral que combine políticas económicas 
redistributivas, protección social, inversión en educación y regulación del mercado laboral, con 
el objetivo de garantizar que el crecimiento económico beneficie a una mayor proporción de la 
población y no solo a una élite reducida. Solo mediante la implementación de estrategias 
efectivas y coordinadas a nivel global será posible reducir las brechas de desigualdad y construir 
una economía más equitativa y sostenible en el futuro.   

VI. Reflexión final 

El análisis desarrollado en este marco teórico nos ha permitido contextualizar de manera 
detallada la evolución de la desigualdad económica en el marco de la globalización, 
proporcionando una base sólida para comprender la necesidad de actualizar la Curva del 
Elefante. Se han examinado los efectos de la globalización, la transformación del mercado 
laboral debido a la automatización y la digitalización, así como el impacto de eventos recientes 
como la crisis financiera de 2008 y la pandemia de COVID-19. Estos factores han alterado 
significativamente la distribución del ingreso global, haciendo evidente que las tendencias 
capturadas por la Curva del Elefante original requieren una revisión para reflejar con mayor 
precisión la realidad actual. 

La Curva del Elefante, tal como fue planteada inicialmente por Milanovic y Lakner, 
evidenció cómo ciertos segmentos de la población mundial se beneficiaron de manera desigual 
del crecimiento económico impulsado por la globalización entre 1988 y 2008. Sin embargo, los 
cambios estructurales ocurridos en los últimos años han modificado la forma en que la riqueza 
se distribuye, generando nuevas dinámicas que requieren un análisis actualizado. La crisis 
financiera de 2008 marcó un punto de inflexión en la estabilidad económica de la clase media 
en países desarrollados, mientras que la revolución digital ha llevado a una mayor concentración 
del capital en un pequeño grupo de empresas tecnológicas y sus inversionistas. Por otro lado, 
la pandemia de COVID-19 exacerbó muchas de estas desigualdades, afectando de manera 
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desproporcionada a los trabajadores de menores ingresos y consolidando el poder económico 
en sectores específicos. 

A lo largo de este capítulo, se han analizado diferentes metodologías para medir la 
desigualdad, incluyendo el Coeficiente de Gini, la Curva de Lorenz y la distribución por 
cuantiles de ingreso, herramientas que han permitido una mejor comprensión de la disparidad 
económica global. No obstante, estos métodos, si bien esenciales, presentan limitaciones en 
cuanto a su capacidad de capturar dinámicas emergentes, especialmente en un contexto de 
acelerada transformación económica. En este sentido, la necesidad de actualizar la Curva del 
Elefante se vuelve evidente, ya que nos permitirá evaluar de manera más precisa cómo se han 
redistribuido los ingresos en la década posterior a 2008 y cómo los cambios recientes han 
impactado a diferentes sectores de la población global. 

La transición hacia el siguiente capítulo, dedicado a la metodología utilizada para 
actualizar la Curva del Elefante, se justifica en la necesidad de adoptar un enfoque riguroso y 
fundamentado en datos actualizados. En este sentido, la selección de fuentes de información, la 
definición de indicadores clave y el uso de técnicas de análisis cuantitativo serán elementos 
fundamentales para garantizar la validez y la relevancia de los hallazgos. Además, se deberán 
considerar los cambios estructurales en la economía global, tales como la expansión de la 
economía de plataformas, la creciente automatización de empleos y las políticas fiscales 
adoptadas por diferentes países para mitigar los efectos de la desigualdad. 

En conclusión, este marco teórico ha sentado las bases para un análisis crítico y 
actualizado de la desigualdad económica global. La globalización, si bien ha generado 
oportunidades de crecimiento, también ha exacerbado las disparidades económicas, y eventos 
recientes han acentuado estas tendencias. La metodología que se presentará a continuación 
busca abordar estas cuestiones desde una perspectiva empírica y detallada, proporcionando una 
visión clara de las nuevas configuraciones de la desigualdad global y contribuyendo al debate 
sobre cómo construir un modelo económico más inclusivo y equitativo para el futuro. 
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METODOLOGÍA 

La metodología utilizada en este trabajo se fundamenta en la selección, procesamiento 
y análisis de datos provenientes del World Bank Group, que proporciona una de las bases de 
datos más completas y homogéneas sobre ingresos, población y paridad de poder adquisitivo 
(PPA) a nivel global. La selección de esta fuente se justifica por su rigor estadístico, su 
actualización constante y su amplia cobertura geográfica y temporal. 

I. Selección de datos 

Los datos extraídos y utilizados para la elaboración y análisis de la Curva del Elefante 
incluyen: 

Ingresos por percentil en función de cada país: los datos recopilados corresponden a la 
participación del ingreso (Income Share) en cinco segmentos de la población dentro de cada 
país: el 20% más pobre, el segundo 20%, el tercer 20%, el cuarto 20% y el 20% más rico. Esta 
segmentación permite analizar la distribución del ingreso dentro de cada nación, aunque no 
ofrece una clasificación detallada de los percentiles individuales a nivel global. A diferencia de 
la curva original de Milanovic, que se construyó con una mayor desagregación de percentiles, 
la presente metodología trabaja con estos cinco grupos por limitaciones en la disponibilidad de 
datos. 

Datos poblacionales: permiten ponderar la distribución de ingresos por percentil de 
forma representativa a nivel global. 

PIB per cápita en PPA (en dólares a precios actuales): se utiliza como proxy del nivel 
de ingresos de cada país, ajustado por diferencias en costos de vida para permitir comparaciones 
internacionales. 

II. Transformación y tratamiento de los datos 

Para la construcción de la nueva Curva del Elefante, se ha seguido un procedimiento en 
cuatro fases: 

1. Obtención del PIB per cápita: 

Se selecciona el PIB per cápita en PPA, ya que permite comparar niveles de ingreso 
ajustados por diferencias en el costo de vida entre países. Este indicador es preferible frente al 
PIB nominal, que no contempla variaciones en paridad de compra. 

2. Cálculo del ingreso absoluto por percentil: 

El PIB per cápita se multiplica por el Income Share de cada percentil dentro de cada 
país, lo que permite estimar el ingreso absoluto correspondiente a cada uno de los cinco grupos 
poblacionales. Matemáticamente, se expresa como: 

Ip=(PIBpc) x (Income Sharep) 

donde Ip es el ingreso absoluto del percentil p, PIBpc es el PIB per cápita ajustado por 
PPA, y Income Sharep representa la proporción del ingreso total que corresponde a ese percentil. 

3. Cálculo de las tasas de crecimiento acumulativo por percentil: 
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Se calculan las TCAs de cada país en cada percentil a partir de los ingresos absolutos 
obtenidos. 

Posteriormente, estos valores se ponderan por la población de cada país. 

Finalmente, se estima la TCA de cada percentil a nivel global aplicando una media 
aritmética de los valores ponderados. 

Se utilizan los datos de ingresos absolutos obtenidos en el paso anterior para calcular 
las tasas de crecimiento acumulativo (TCA) de cada percentil entre 1990 y 2023. Para ello, se 
aplica la fórmula: 

𝑇𝐶𝐴 = %
𝐼𝑝, 2023 − 	𝐼𝑝, 1990

𝐼𝑝, 1990 0 𝑥	100 

donde Ip,2023 e Ip,1990 son los ingresos absolutos del percentil p en los años 2023 y 1990, 
respectivamente. 

4. Ordenación y consolidación global de los percentiles: 

Se reagrupan los ingresos estimados por percentil en una distribución global, dejando 
de lado la agrupación por país. La ordenación permite reconstruir la Curva del Elefante en 
función del crecimiento de ingresos acumulado de cada grupo poblacional en el periodo 1990-
2023. 

III. Limitaciones y representatividad de los datos 

A pesar de la robustez metodológica de este análisis, es importante reconocer varias 
limitaciones que pueden afectar la precisión y la validez de los resultados obtenidos. Estas 
limitaciones se derivan de factores como la segmentación de los datos, la disponibilidad y 
calidad de la información, la comparabilidad temporal y las diferencias metodológicas entre 
países. 

III.1. Falta de granularidad en los percentiles 

Una de las principales limitaciones de esta actualización es la segmentación en solo 
cinco grupos de población, lo que reduce la precisión del análisis en comparación con la Curva 
del Elefante original de Milanovic (2013), que empleaba una distribución más detallada de los 
percentiles. La pérdida de granularidad conlleva varias implicaciones estadísticas y 
económicas: 

• Menor sensibilidad a variaciones intra-percentiles: Al agrupar grandes segmentos 
de la población en categorías amplias, se ocultan desigualdades dentro de cada 
grupo. Por ejemplo, el percentil 80 puede incluir tanto a individuos de ingresos 
medios-altos como a aquellos cercanos al percentil 60, lo que diluye las diferencias 
dentro del grupo y puede sesgar las conclusiones. 
 

• Problema de agregación en el análisis de tendencias: La segmentación gruesa puede 
generar distorsiones en la estimación de cambios relativos en los ingresos, ya que 
pequeñas variaciones en la distribución dentro de un grupo pueden no reflejarse en 
los resultados globales. Desde un punto de vista matemático, esto introduce un 
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problema de pérdida de información en la aproximación de la función de 
distribución del ingreso. 

Para mejorar la precisión del análisis en estudios futuros, sería recomendable utilizar 
interpolaciones paramétricas o métodos de estimación de cuantiles más detallados, como el 
ajuste de distribuciones logarítmico-normales o la aplicación de modelos econométricos no 
paramétricos para estimar la densidad de ingresos dentro de cada grupo (Deaton, 1997). 

III.2. Datos faltantes y ajustes aritméticos 

Un problema recurrente en el análisis de distribución del ingreso es la falta de datos 
completos para todos los países y años considerados (1990-2023). Esta ausencia de información 
se debe a varios factores: 

• Algunos países no reportan datos de ingresos con regularidad, especialmente en 
economías emergentes o en estados con instituciones estadísticas menos 
desarrolladas. 
 

• Cambios en las metodologías de medición pueden generar discontinuidades en los 
datos, afectando la coherencia de las series temporales. 

 
• Eventos extraordinarios como crisis económicas, conflictos geopolíticos o 

pandemias pueden distorsionar la recopilación y disponibilidad de datos. 

Para mitigar estos problemas, se han aplicado interpolaciones lineales y técnicas de 
imputación basadas en valores promedio de años anteriores o de países con características 
similares. Sin embargo, este procedimiento introduce incertidumbre en los valores estimados. 
Matemáticamente, esto se traduce en un aumento de la varianza y una posible subestimación 
de los efectos reales en ciertos segmentos de la población, especialmente en períodos de alta 
volatilidad económica (Hastie, Tibshirani & Friedman, 2009). 

III.3. Limitaciones en la comparabilidad temporal 

El análisis de la evolución de la desigualdad a lo largo de más de tres décadas requiere 
asumir cierta homogeneidad en la metodología de recolección de datos, lo que no siempre es 
posible. Las limitaciones temporales pueden derivarse de: 

• Cambios en la medición del ingreso, como la transición de encuestas de hogares a 
bases de datos administrativas, que pueden afectar la continuidad de las series 
históricas (Atkinson & Bourguignon, 2000). 
 

• Variaciones en la estructura de consumo y en la composición del gasto, que pueden 
influir en la manera en que se mide el ingreso disponible de los hogares. 

 
• Efectos de inflación y ajustes de paridad de poder adquisitivo (PPA), que si bien se 

corrigen en la mayoría de los estudios, pueden introducir discrepancias en la 
comparabilidad de ingresos reales a lo largo del tiempo. 
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Desde una perspectiva estadística, la variabilidad en la calidad de los datos a lo largo 
del tiempo introduce problemas de heterocedasticidad en las estimaciones, afectando la 
precisión de las tendencias proyectadas (Wooldridge, 2010). 

III.4. Diferencias en metodologías de recopilación de datos entre países 

Si bien la armonización de datos por organismos como el Banco Mundial y la OCDE 
mejora la comparabilidad entre países, persisten diferencias metodológicas significativas en la 
forma en que se recogen y procesan los datos de ingresos. Estas diferencias pueden originarse 
por: 

• Variaciones en las encuestas de ingresos: Algunos países incluyen transferencias 
sociales y subsidios en el cálculo del ingreso disponible, mientras que otros reportan 
ingresos brutos sin ajustes fiscales, lo que puede sesgar las comparaciones. 
 

• Métodos de ajuste del costo de vida: La conversión de ingresos mediante la PPA no 
siempre captura con precisión las diferencias en el acceso a bienes y servicios entre 
regiones, especialmente en países con economías informales extensas (Feenstra, 
Inklaar & Timmer, 2015). 

 
• Cobertura de datos en sectores informales: En economías emergentes y en 

desarrollo, una proporción significativa del ingreso proviene de actividades no 
registradas en las estadísticas oficiales, lo que puede llevar a subestimaciones en 
ciertos percentiles de la población. 

Matemáticamente, esto introduce sesgos sistemáticos en la distribución del ingreso 
global, especialmente en la parte inferior de la curva, donde los datos pueden ser menos 
representativos debido a la falta de información sobre el trabajo informal y los mecanismos de 
subsistencia en países con estructuras económicas menos formalizadas. 

III.5. Conclusión sobre la representatividad de los datos 

A pesar de estas limitaciones, la metodología empleada en este análisis permite 
reconstruir de manera fiable la evolución de la Curva del Elefante y proporciona una imagen 
representativa de la dinámica de la desigualdad global en las últimas décadas. Sin embargo, es 
fundamental interpretar los resultados con cautela, teniendo en cuenta que las restricciones 
mencionadas pueden influir en la precisión de las conclusiones y en la magnitud de los cambios 
observados. 

Desde una perspectiva científica, estas limitaciones subrayan la importancia de 
continuar refinando los métodos de estimación y de mejorar la recopilación y armonización de 
datos a nivel internacional. Asimismo, en futuras actualizaciones sería recomendable incorporar 
técnicas avanzadas de machine learning y modelado de series temporales para mejorar la 
precisión de las estimaciones en contextos de datos incompletos o heterogéneos (Varian, 2014). 

En los siguientes apartados, se procederá al análisis de los resultados obtenidos, 
considerando estas limitaciones en la interpretación de la evolución de la distribución global 
del ingreso. 
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RESULTADOS Y ANÁLISIS 

Desde la publicación de la Curva del Elefante de Milanovic, se ha debatido intensamente 
sobre la evolución de la desigualdad global. Esta curva mostraba que, entre 1988 y 2008, los 
ingresos de la clase media en países en desarrollo crecieron significativamente, mientras que 
los ingresos de la clase media en países desarrollados se estancaron y el 1% más rico incrementó 
su riqueza de manera sustancial (Milanovic, 2016). Con el objetivo de comprender mejor la 
evolución de esta dinámica en las últimas décadas, se ha realizado una actualización de la Curva 
del Elefante con datos de 1990 a 2023, analizando los cambios en la distribución global de 
ingresos y evaluando el impacto de diversos factores económicos y políticos en estos resultados 
(Lakner & Milanovic, 2013). 

Para ello, se han utilizado datos del Banco Mundial. Estos datos incluyen los ingresos 
per cápita ajustados por paridad de poder adquisitivo (PPA), el índice de Gini como medida de 
desigualdad y otros indicadores complementarios que permiten obtener una visión más 
completa de la evolución de la distribución del ingreso. Asimismo, se han integrado datos 
históricos adicionales de estudios previos para contextualizar los resultados obtenidos en un 
marco más amplio y comprender mejor las dinámicas de largo plazo (Bourguignon, 2015).  

 
Tabla 1. Resultados de la curva actualizada. Fuente: elaboración propia (2025) obtenido a partir de los datos del 

WBG. 

El crecimiento de ingresos durante este periodo ha sido desigual entre los distintos 
percentiles. Se observa que el grupo del 20% más pobre ha experimentado un crecimiento del 
12,37%, mientras que los percentiles intermedios han registrado aumentos de entre el 12,91% 
y el 13,87%. Por su parte, el 20% más rico ha visto un incremento significativamente mayor 
del 16,22%, lo que confirma la tendencia a la concentración de riqueza en los segmentos 
superiores de la distribución global de ingresos (Alvaredo et al., 2018). Este fenómeno puede 
explicarse por diversos factores, entre los que destacan la globalización, la automatización y la 
transformación de los mercados laborales, así como la consolidación de monopolios y la 
proliferación de plataformas digitales que han beneficiado de manera desproporcionada a las 
grandes corporaciones (Acemoglu & Restrepo, 2019).  

1990-2023 2007-2010 2020-2023
Percentil 20 (20% más pobre) 12,37% 0,76% 1,44%
Percentil 40 12,91% 0,70% 1,27%
Percentil 60 13,25% 0,83% 1,11%
Percentil 80 13,87% 0,89% 0,95%
Percentil 99 (20% más rico) 16,22% 0,81% 1,33%

TCA Promedio por Percentil
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Ilustración 1.Tasas de crecimiento acumulativo de 1990-2023 en distintos percentiles. Fuente: elaboración propia 

(2025) obtenido a partir de los datos del WBG. 

El auge de China y otros países asiáticos ha sido un factor clave en este proceso (Rodrik, 
2018). La industrialización acelerada y la expansión de las exportaciones han permitido a 
millones de personas salir de la pobreza, pero al mismo tiempo han creado desafíos para las 
economías desarrolladas, donde la deslocalización de empleos ha afectado a sectores 
tradicionales (Autor et al., 2016). Asimismo, el crecimiento del sector tecnológico y financiero 
ha contribuido a una concentración de ingresos en las grandes corporaciones y en los 
trabajadores altamente especializados (Zucman, 2019). En comparación con la curva del 
elefante original de Milanovic (2013), la tendencia de crecimiento de las economías emergentes 
ha sido más acentuada en los últimos años. Mientras que en la curva original la clase media de 
países en desarrollo mostraba un incremento notable, en la versión actualizada este crecimiento 
se ha desacelerado en algunos países debido a factores como la guerra comercial entre EE.UU. 
y China (Krugman, 2020) y el impacto de la pandemia de COVID-19 (World Bank, 2021), así 
como el aumento de la automatización que ha reducido la demanda de trabajo manual 
(Brynjolfsson & McAfee, 2014). 

 
Ilustración 2.Tasas de crecimiento acumulativo de 2007-2010 en distintos percentiles. Fuente: elaboración propia 

(2025) obtenido a partir de los datos del WBG. 
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Ilustración 3. Tasas de crecimiento acumulativo de 2020-2023 en distintos percentiles. Fuente: elaboración propia 

(2025) obtenido a partir de los datos del WBG. 

El segmento del 1% más rico ha incrementado su participación en la distribución de 
ingresos más de lo proyectado en la curva original. En 1990, la brecha de ingresos entre el 
percentil 99 y el percentil 50 era de aproximadamente 3,2 veces, mientras que en 2023 esta 
diferencia ha aumentado a 4,1 veces, lo que sugiere una mayor acumulación de riqueza en la 
élite global (Saez & Zucman, 2016). El índice de Gini ha mostrado un incremento en varios 
países desarrollados, confirmando que, a pesar del crecimiento de los ingresos en términos 
absolutos, la desigualdad ha aumentado (OECD, 2023). En países como Estados Unidos, el 
índice ha pasado de 0.43 en 1990 a 0.49 en 2023 (Piketty, 2020), mientras que en Europa ha 
aumentado de 0.31 a 0.34 en el mismo periodo. Esta tendencia refuerza la evidencia de que los 
ingresos se están concentrando en las capas más altas de la población global, exacerbando el 
malestar social y la polarización política (Stiglitz, 2015). 

En términos de predicciones futuras, es posible que la curva siga evolucionando en 
función de múltiples factores, incluyendo cambios en la geopolítica, el impacto de la 
inteligencia artificial en los mercados laborales y las políticas económicas adoptadas por los 
gobiernos (Frey & Osborne, 2017). Si la automatización y la digitalización continúan 
expandiéndose sin medidas redistributivas efectivas, es probable que la desigualdad aumente 
aún más (Korinek & Stiglitz, 2021). No obstante, si los gobiernos implementan políticas 
fiscales más progresivas y mecanismos de protección social más robustos, se podría mitigar la 
concentración extrema de riqueza y fomentar una distribución más equitativa del crecimiento 
económico (Esping-Andersen, 2019). Además, la transición hacia modelos de economía verde 
y sostenible puede generar oportunidades para reducir la desigualdad si se implementan 
estrategias inclusivas y políticas de empleo que fomenten la integración laboral de sectores 
vulnerables (Sachs, 2015). 

Finalmente, se hace una revisión de los objetivos planteados inicialmente en este 
análisis. Se ha logrado actualizar la curva del elefante con datos recientes, proporcionando una 
visión detallada de la evolución de la distribución global del ingreso en las últimas décadas. 
Además, se han identificado los principales factores que han influido en estos cambios y se han 
realizado comparaciones con los resultados de la curva original. El marco teórico revisado al 
inicio del estudio ha permitido contextualizar estos resultados dentro de una perspectiva más 
amplia, y se han presentado hipótesis sobre el posible comportamiento de la curva en las 
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próximas décadas. En conclusión, si bien se han logrado avances en la reducción de la pobreza 
extrema, la desigualdad sigue siendo un desafío persistente que requerirá medidas estructurales 
para ser abordado de manera efectiva (Milanovic, 2023). Para mitigar estos efectos, es esencial 
continuar monitoreando la evolución de la desigualdad global, promoviendo políticas que 
favorezcan un crecimiento económico más equitativo y evitando que las brechas económicas 
sigan ampliándose a niveles insostenibles. 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de este trabajo se ha realizado un exhaustivo análisis de la evolución de la 
desigualdad global desde la publicación de la curva del elefante de Milanovic hasta la 
actualidad. Se han revisado datos de múltiples fuentes, evaluando cómo la distribución del 
ingreso ha cambiado a lo largo de las últimas décadas y qué factores han contribuido a este 
fenómeno. Los objetivos planteados al inicio de la investigación han sido abordados en su 
totalidad, permitiendo una comprensión profunda de las dinámicas económicas y sociales que 
han definido el panorama global en este periodo. La evidencia recopilada no solo confirma 
muchas de las hipótesis planteadas, sino que también abre nuevas interrogantes sobre el futuro 
del sistema económico y sus implicaciones a nivel social y político. 

Uno de los principales objetivos de este estudio era actualizar la curva del elefante 
utilizando datos recientes, abarcando el periodo de 1990 a 2023. La actualización ha confirmado 
muchas de las tendencias observadas en la versión original, pero también ha revelado matices 
importantes que matizan la evolución de la desigualdad. En particular, se ha constatado que, si 
bien la clase media de los países en desarrollo ha seguido creciendo, el ritmo de mejora ha 
disminuido en los últimos años debido a múltiples factores, entre ellos, el impacto de la 
pandemia de COVID-19 y la automatización del trabajo. Paralelamente, se ha evidenciado que 
la acumulación de riqueza en el percentil más alto de la población ha continuado a un ritmo 
incluso mayor del esperado, lo que ha exacerbado la desigualdad en diversas economías 
avanzadas. Estos resultados demuestran que, aunque el crecimiento económico global sigue en 
marcha, su impacto positivo no se distribuye de manera equitativa, lo que conlleva a un aumento 
en la brecha de ingresos y oportunidades. 

Otro de los objetivos era analizar los factores que han contribuido a estos cambios en la 
distribución del ingreso. Se ha demostrado que la globalización, la automatización y la 
digitalización han jugado un papel central en la reconfiguración de la economía mundial. Si 
bien estos procesos han facilitado el crecimiento económico y la reducción de la pobreza 
extrema en algunos sectores, también han generado una concentración desproporcionada de la 
riqueza en manos de una élite económica. Como han señalado autores como Harvey (2007), el 
neoliberalismo ha intensificado estas desigualdades al priorizar la desregulación de los 
mercados y la acumulación de capital sobre la equidad social. La desindustrialización en países 
desarrollados, junto con la precarización laboral y la tercerización de servicios, ha llevado a un 
estancamiento en los salarios de la clase media y baja, generando un círculo vicioso de 
exclusión económica. 

Desde una perspectiva histórica, la evolución del capitalismo ha pasado por diferentes 
fases, desde el capitalismo industrial hasta el capitalismo financiero y digital actual. En cada 
una de estas etapas, la distribución de la riqueza ha seguido un patrón en el que las clases altas 
han acumulado un poder económico significativo, lo que a su vez ha condicionado las políticas 
públicas y los marcos regulatorios. A lo largo del siglo XX, se implementaron políticas 
redistributivas que ayudaron a mitigar algunas de estas desigualdades, como el Estado de 
bienestar en Europa o la regulación del mercado financiero en Estados Unidos. Sin embargo, 
desde finales del siglo XX y principios del XXI, la desregulación y la financiarización han 
conducido nuevamente a una concentración extrema de riqueza y poder en un reducido grupo 
de corporaciones y personas. 

En relación con las hipótesis planteadas, se ha comprobado que la desigualdad sigue 
siendo un problema estructural del sistema económico global. Si bien en términos absolutos los 
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ingresos han aumentado para la mayoría de la población, las brechas entre los distintos 
percentiles se han ensanchado. Se confirma así la hipótesis de que el crecimiento económico 
por sí solo no garantiza una distribución equitativa del ingreso y que, sin intervención política, 
la tendencia a la concentración de riqueza continuará en el futuro. Además, se ha observado 
que la desigualdad no solo afecta a los ingresos, sino también al acceso a servicios básicos como 
educación, salud y vivienda, lo que perpetúa la brecha generacional y limita la movilidad social. 

Las consecuencias de este modelo económico tienen implicaciones profundas en la 
estabilidad social y política. La percepción de injusticia económica ha alimentado el auge de 
movimientos populistas, tanto de derecha como de izquierda, que han cuestionado el status quo. 
Además, la creciente precarización laboral y la falta de oportunidades han generado un clima 
de frustración en amplios sectores de la población, lo que ha debilitado la confianza en las 
instituciones democráticas y ha promovido discursos polarizadores.  

Frente a este panorama, es crucial replantearse el modelo económico actual y buscar 
mecanismos para una distribución más equitativa de la riqueza. Algunas medidas que han sido 
propuestas incluyen la implementación de una renta básica universal, una mayor regulación de 
los mercados financieros y una reforma fiscal progresiva que garantice una redistribución más 
justa de los ingresos. La adopción de políticas públicas orientadas a la equidad y el 
fortalecimiento del Estado de bienestar podrían contribuir a mitigar las desigualdades y 
promover una economía más sostenible y justa. 

En conclusión, este estudio ha puesto de manifiesto la necesidad urgente de revisar el 
modelo económico vigente. La historia nos ha demostrado que los sistemas económicos no son 
inmutables; están en constante evolución y dependen de las decisiones que tomemos 
colectivamente. La invitación está sobre la mesa: es momento de construir un futuro más 
equitativo y justo para las próximas generaciones. 
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